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–¿Para qué ibas a necesitarla? Cuentas con 
tus piernas. Piensa en los que están peor que 
tú...

Andrés sabía a quién se refería el abuelo: a Joa-
quín. Joaquín era su mejor amigo desde párvulos 
y le daba la impresión de que en su casa estaban 
bastante peor. Su madre cosía y remendaba para 
las señoras del pueblo, y su padre gastaba en vino 
todo cuanto ella no había sabido esconder con 
suficiente ingenio. Muchas eran las noches en 
que Joaquín se acercaba a casa de Andrés a la hora 
de la cena, y el abuelo, adivinando su estómago 
vacío, le ponía un plato de sopa o de caldereta. 
Consciente de que probablemente era la única 
comida decente que el niño hacía al día, el abuelo 
ordenó a Andrés que en lo sucesivo pusiera la 
mesa para tres.

Andrés y Joaquín acudían a la escuela del 
pueblo cada mañana temprano. Andrés destaca-
ba en ciencias y en matemáticas, y Joaquín, en 
lengua y literatura. Por las tardes, en la mesa de 
la casita azul, hacían juntos los deberes y después 
salían a jugar a la plaza junto a los demás niños 
del pueblo, a veces al fútbol, otras al escondite 
o a churro va.
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En una ocasión, el padre de Joaquín se acercó 
hasta ellos cantando y bailando, con la cara colo-
rada, y los niños lo convirtieron en objeto de sus 
burlas. Se rieron de él y le hicieron dar vueltas inter-
minables hasta que el hombre trastabilló y cayó de 
culo sobre el suelo adoquinado. Joaquín escapó 
de allí a todo correr, y por más que Andrés lo bus-
có durante horas por todo el pueblo, no consiguió 
encontrarlo. Ni siquiera se presentó en casa a la 
hora de la cena, y el abuelo y él miraban su plato 
vacío en silencio. A la mañana siguiente, el abuelo 
preparó dos bocadillos de sardinas para el almuerzo.

–Este, para ti; y este, para Joaquín.
Desde que ocurrió aquello, Joaquín no quiso 

volver a jugar a la plaza junto a los demás niños, 
y decidieron hacerse exploradores. Cada tarde 
elegían un destino y, con dos palos que les servían 
de báculo y que guardaban tras la puerta, mar-
chaban al monte a inspeccionar cada sendero, o 
a las calas próximas, trepando por las rocas como 
cabras montesas. A veces volvían a casa con los 
bolsillos llenos de moras, o con granadas silves-
tres, que el abuelo les enseñó a pelar con cuidado 
y que, aunque dejaban las uñas negras, estaban 
deliciosas espolvoreadas con azúcar.
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Las tardes en que hacía mal tiempo, se queda-
ban en casa jugando a las cartas o al dominó con 
el abuelo y el señor Mauricio, otro anciano del 
pueblo que también había sido pescador, como la 
mayoría, y que tenía el pelo blanquísimo y los ojos 
de un azul casi transparente, según decía a los 
niños, por haber pasado tantas horas en el mar. 
Andrés y Joaquín no entendían al principio cómo 
era posible que sus contrincantes tuvieran una 
suerte tan prodigiosa al repartir fichas o cartas: no 
había forma de ganarles. Pero, con el tiempo, fue-
ron descubriendo que los dos abuelos utilizaban 
un complejo sistema de signos y señales: hacían 
trampas. Un carraspeo, un suspiro repentino, 
rascarse una ceja o llevarse la mano a la cabeza... 
Eran movimientos aparentemente inofensivos, 
pero que resultaron estar cargados de significado. 
Así que decidieron crear su propio código secreto 
de señales casi imperceptibles. Pero eran tan suti-
les que muchas veces el compañero no se enteraba 
de que se habían hecho. Seguían sin poder ganar 
y solo consiguieron que los abuelos se partieran 
de risa viendo sus muecas y aspavientos.

Pero los días en que el tiempo se ponía real-
mente feo, el señor Mauricio no podía ir. Su hija 
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(a la que él llamaba la Sargenta) le prohibía salir 
de casa. Una tarde en que miraban aburridos la 
lluvia por la ventana, el abuelo sacó uno de los 
libros apilados en la estantería. Eran viejos libros 
de aventuras que habían pertenecido al padre y 
al tío de Andrés. Como siempre habían estado 
ahí, jamás habían reparado en ellos. El abuelo 
empezó a leer en voz alta:

–Los tres mosqueteros, de Alejandro Dumas...
Bastaron pocos días de lluvia para que D’Ar-

tagnan y los mosqueteros se hicieran parte de la 
familia. Se turnaban leyendo, cada uno un capí-
tulo, y por la mañana, en la escuela, comentaban 
las pérfidas intrigas del cardenal Richelieu y aven-
turaban los desenlaces. Volvían a casa corriendo 
a hacer los deberes, el abuelo les había prohibido 
tocar el libro mientras no estuvieran hechos, y en 
cuanto los acababan, devoraban tan ávidamente 
las páginas del libro como las meriendas. Incluso 
algún día en que salió el sol, el abuelo tuvo que 
empujarlos afuera a que les diera el aire.

Un día, durante una lectura en la escuela, 
surgió la palabra coleccionismo, y la maestra pre-
guntó qué significaba aquel término.

–Es coleccionar cosas –contestó uno.
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–Muy bien –confirmó la maestra–, pero ¿qué 
es coleccionar?

–Pues, que te guardas cosas que te gustan.
–Exactamente, ¿y con qué finalidad?
–Pues... solo porque te gustan. Yo colecciono 

coches de carreras, los tengo expuestos en mi 
mesa y me gusta verlos.

–¡Yo colecciono cromos de fútbol! –gritó uno.
–¡Y yo monedas de otros países! –saltó otro.
Se armó un gran revuelo y la clase, entusias-

mada, hablaba de sus tesoros secretos: tebeos, 
muñecos y naves de Star Wars, ajedreces...

–¿Y tú, Andrés?
–Yo... tengo una colección de libros de aven-

turas que perteneció a mi padre.
–Esa es una colección preciosa y la puedes 

seguir ampliando, hay infinidad de libros mara-
villosos. ¿Y tú, Joaquín?

Joaquín permanecía callado y cabizbajo, 
avergonzado, él no coleccionaba absolutamen-
te nada.

–Nada...
–Pues es un buen momento para comenzar 

una colección, no es necesario que sea de cosas 
valiosas o con un uso concreto. Puede ser de cual-
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quier cosa, cualquiera que para ti sea bonita, que 
te guste guardar y admirar...

–Podría coleccionar chapas o posavasos de los 
bares –intervino uno haciendo surgir la carcajada 
general.

Joaquín se levantó como un rayo y le propinó 
una patada en la espinilla con todas sus fuerzas, 
y, antes de que la profesora pudiera siquiera reac-
cionar, salió corriendo de la clase, que se había 
sumido en el más absoluto silencio. Tan solo se 
oían los gemidos lastimeros del bocazas:

–Me ha hecho daño, señorita...
–Menos del que tú le has hecho a él.
Andrés buscó a su amigo al terminar las cla-

ses. Había vuelto a desaparecer sin dejar rastro, 
como aquel otro día. Regresó a casa y contó al 
abuelo lo ocurrido. El abuelo se quedó serio y 
silencioso durante toda la tarde, y Andrés, tras 
acabar los deberes, cogió un nuevo libro de la 
estantería titulado La isla del tesoro. No podía 
seguir la lectura de Los tres mosqueteros sin Joa-
quín.

Pero, poco antes de sentarse a cenar, oyeron 
unos golpecitos en la puerta y se miraron son-
rientes.
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–Pon su plato –susurró el abuelo dirigiéndose 
a abrir.

Ninguno comentó nada de lo ocurrido; se 
limitaron a hablar del tiempo y de que parecía 
avecinarse tormenta para el fin de semana.

–Vaya rollo, no podremos salir a explorar.
–Podéis explorar tras la tormenta –sugirió el 

abuelo–. Es el mejor momento, las olas arrojan 
tesoros ocultos a la orilla como este.

Entonces sacó de su bolsillo un objeto y lo 
colocó sobre la mesa. Era una piedra redondeada 
de color rojo.

–¿Qué es? –preguntaron al unísono.
–Vidrio de mar.
Los niños se miraron con extrañeza y acari-

ciaron la superficie pulida de la piedra.
–¿De dónde lo has sacado? Es precioso...
–Lo encontré tras una tormenta, entre las pie-

dras de la orilla. Son difíciles de encontrar, no 
creáis... Alguna vez me he planteado ir a buscar 
más, coleccionarlas, pero ya estoy mayor para 
andar yo solo por las rocas... Además, tampoco 
tengo la vista que tenía... Podríais acompañarme 
algún día a buscar más.

–¿Hay vidrio bajo el mar?
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–Claro, vidrio arrojado por los hombres a 
lo largo de miles de años. Cada uno de estos 
vidrios tiene una historia sorprendente. Fíjate 
bien, parece una simple piedra, pero... pien-
sa por un momento qué objeto fue antes de 
convertirse en este fragmento. ¿Qué manos lo 
lanzaron al mar? ¿Cuánto tiempo ha viajado y 
qué distancia ha recorrido? Cada uno de ellos 
guarda una historia extraordinaria. Este, sin ir 
más lejos, es parte de la copa del pirata Bar-
banegra... ¡No me digáis que no conocéis la 
historia!

Los dos niños negaron boquiabiertos.
–Escuchad con atención:

la copa del pirata

De entre todos los piratas, Barbanegra era el más 
temido y sanguinario. Iba siempre armado hasta 
las cejas, con espadas, cuchillos y pistolas, y de-
bía su sobrenombre a su espesa barba negra, en 
la que acostumbraba a colgar mechas de cañón 
encendidas.

Los marineros temblaban de pies a cabeza 
tan solo con oír mencionar su nombre y, si des-
cubrían en el horizonte su bandera negra, en la 
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que un esqueleto blanco atravesaba un corazón 
con la espada, muchos de ellos se lanzaban por 
la borda, ya que preferían morir en el agua que 
enfrentarse a sus crueles tormentos.

Se decía que escondía su tesoro en la caverna 
más lóbrega de una isla perdida, y, por más que 
otros bucaneros habían tratado de dar con él, 
nadie logró encontrarlo. Se hablaba de monta-
ñas de cofres repletos de monedas de oro, de 
gemas de valor desorbitado, de joyas fabulosas 
que habían pertenecido a reyes y de diamantes 
del tamaño de un puño.

Y, según se decía, escondía un plano de la isla 
perdida entre la maraña de su barba, un plano 
escrito con sangre sobre piel humana, la del in-
fortunado capitán francés de un mercante que 
opuso resistencia a su ataque hacía años y decoró 
el pómulo del pirata con una fea cicatriz.

Una noche, durante una fastuosa cena con 
ilustres huéspedes y sus esposas, una de ellas le 
preguntó si la leyenda del plano oculto en su 
barba era cierta:

–Madame –contestó él–, tendréis que acercaros 
lo suficiente y buscar entre la espesura.

La dama sonrió coqueta, mientras el resto reía 
la gracia del anfitrión cloqueando como gallinas. 
De pronto, Barbanegra apagó la única vela que 
alumbraba la sala, disparó por debajo de la mesa 


